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NUESTRA

MONARQUÍA

AÑO III



N.° 2 9



S A N T O DE L A R E I N A

DONA

MAGDALENA

El día 22 de julio, Su Majestad Doña Magdalena,

egregia esposa de Don Javier de Borbón Parma,

Rey de España, legítimo, por ser el descendiente

de la Rama Tradicionalista, que según Franco representa la auténtica España, celebró su fiesta onomástica.

La ausencia, dice un adagio español, apaga el

fuego chico y enciende el grande, por ello cada

año que transcurre sin que venga la Señora, aumenta nuestro ardiente deseo de verla con nosotros.

MONTEJURRA felicita rendidamente a D o ñ í ^ f c

Magdalena y pide a Dios le colme de bienes.

Gracias sean dadas a Doña Magdalena, creadora de un hogar excepcional.

Con sus virtudes y exquisita sencillez, con su

delicada y fina personalidad ha formado al Príncipe

Don Carlos, al Infante Don Sixto, a las Infantas

Doña María Francisca, Doña María Teresa, Doña

Cecilia y Doña María de las Nieves.

En las horas difíciles, en momentos trágicos y

en tantos venturosos y gratos, fue la compañera

íntegra de su egregio esposo Don Javier.



El día 5 de agosto fue el cumpleaños de

S. A. R. Doña Irene, Princesa de Asturias, esposa

de Don Carlos Hugo de Borbón Parma.



El día 5 de agosto igualmente celebró su santo

S. A. R. Doña María de las Nieves, Infanta de

España.



El día 6 de agosto, el Infante de España, Caballero legionario del Ejército español, en donde

juró bandera. S. A. R. Don Sixto de Borbón Parma,

Duque de Aranjuez, celebró también su fiesta onomástica.



Con todo respeto y adhesión profunda, con lealtad plena, MONTEJURRA felicita a todas las personas de la Real Familia mencionadas.



Brochazos de política

exterior

El mes de agosto, parece no sólo grato, sino casi obligado

para la holganza.

Disfrutar de unas vacaciones, está admitido y recomendado, como sumamente conveniente al espíritu y al cuerpo, si ello supone descanso y recuperación de fuerzas.

Pudiéramos, con el «Firestone» en la mano, elegir cualquier zona de España, tan abundantes todas en belleza,

reliquias del pasado y «confort» en el presente.

Nos hemos fijado en estas regiones de clima más suave

y grato para el estío: Santander y Asturias, que constituyen un regalo del Creador, al hermanar con avaricia, los

encantos de suaves playas y acantilados con las montañas bravias, que en los Picos de Europa alcanzan un mayestática dignidad.

Santander en sus pueblos del interior o de la vertiente

cantábrica, posee abundantes edificaciones, palacios o

torres, casas solariegas, de construcción noble, ponderada, que parece heredada de aquel gran arquitecto escurialense, Herrera.

Santularia y Altamira, el Desfiladero de la Hermida, con

gargantas que agobian como si nos faltara atmósfera

bastante para respirar, Santa María de Lebeña, Monumento Nacional, Potes, pintoresco, La Torre del Infantado...

Covadonga, cuna de la reconquista, con la cueva de la

«Santina», siempre galana; Mogrovejo: «que venció a Tarik y su canalla».

Lagos maravillosos de Enol y La Ercina, pastores que venden talluelos y cuernos descomunales. Peña Santa, Naranjo de Bulnes, Peña Vieja, Cotas de más de 2.500 y

2.600 metros; osos, rebecos, urogallos, gamos, ciervos,

corzos, lobos, jabalíes...

San Vicente de la Barquera, Llanes, Rivadesella, no cabe

mayor abundancia de encantos costeros.

Parece como si Dios, al crear estas regiones montañesas

y astures se hubiera distraído un tanto, sin fijarse en si

reloj del tiempo.

Recorrer el Cares, donde se pueden contar los ruejos del

fondo por la transparencia de sus aguas, que adquiere

tonalidades verdes y azules inefables; río de truenas y

salmones por excelencia, es un deleite del espíritu con la

ventaja corporal, gastronómica, de yantar el queso de

Cabrales, regado con la sídrina bien escanciada.

Recientemente se inauguró el Parador de Puente Dé, con

telesférico hasta El Cable y aún más alto, por una pista

sólo accesible con «jeep», está el Refugio de Aliva.

Si a esto añadimos, que en Santo Toribio de Liébana, se

conserva el mayor trozo del «Lignum Crucis» del mundo,

llevado por el Santo Obispo de Astorga y que éste es el

año jubilar, el viaje, la excursión, por estas regiones parece obligado.

Todos los encantos y atracciones prodiga la Naturaleza,

Arquitectura, Historia y Religión, tienen cabida en estos

límites de las Asturias de Santillana y las Asturias de

Pelayo.

Feliz verano, lectores, grato descanso y recuperación de

fuerzas para luego luchar, con renovado afán, con objeto

de lograr que la Monarquía Tradicional y la Real Familia

Española Borbón Parma, salvar en los años venideros a

nuestra amada Nación.
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Ha sido huésped de honor, de España,

el Presidente de Filipinas. Nosotros que creemos en la Hispanidad y en la

fuerza creadora y cristianizadora de nuestra Patria, nos alegramos vivamente;

porque desde que Estados Unidos llegó al archipiélago filipino, están descendiendo vertiginosamente la hermosa lengua castellana y las costumbres

raciales e hispanas.

Es preciso luchar eficazmente contra

este estado de cosas, con inteligencia y rapidez, antes de que sea tarde y

se pierda ese florón de España.



Tshombre vivía en España, tenía policía oficial para su custodia, porque estaba amenazado de muerte. Llena de

indignación el rapto y el silencio gubernamental, ante hecho tan insólito,

que nos humilla. Pedimos al Gobierno, con toda energía y respeto, se nos

devuelva a Moisés Tshombe, porque las pasiones políticas no pueden mezclarse con los delitos comunes, sin comprobación fácil en este caso.

Los Pueblos Árabes, son aliados de

España y esta falta de respeto a nuestra Nación, entre amigos, resulta aún

más ininteligible. La dignidad de España lo exige.



España, con gran visión, se une en sus

demandas al Vaticano.

Los Santos Lugares (no sólo Jerusalén, sino Belém y Nazaret) deben internacionalizarse, de esta forma la guerra

última, pudiera dar unos frutos insospechados; con asilo y respeto para todos

los creyentes y satisfacción o cuando menos aceptación, por ambos bandos

contendientes: judíos y árabes.

Donde Jesús predicó amor, donde

Cristo nació y murió, donde los ángeles cantaron: «Paz a los hombres de

buena voluntad», ¿no conseguiremos los atormentados mortales, un pequeño

oasis de espiritualidad?



Gibraltar no tiene más salida y solución que ser española, íntegramente española; con todos los respetos, derechos y ventajas que se quieran dar a los nacidos o habitantes del Peñón.

Inglaterra, tan fácil en desprenderse de

todo su Imperio Colonial, tan humillada en Rodhesia, en Chipre, en Malta, en

Aden, en Suez, etc.. , tan pronta con otras Naciones, tiene tres puntos

gangrenosos: España, Argentina e Irlanda; es obligada la intervención quirúrgica.

A Inglaterra le conviene más que a

España, en sentido práctico, el arreglo de Gibraltar. Nosotros solamente pretendemos no recibir el trato de un pueblo de cipayos.



Si creemos obsesivamente en el Mundo Hispánico, no comprendemos cómo puede ser realidad la noticia dada

por Cifra de que España prefiere comprar carne más cara en Rusia que la

ofrecida por Argentina.

Admitiríamos la inversa, pero siendo

además el precio más ventajoso el del Gobierno Argentino, nos produce

estupor el acuerdo comercial no desmentido, por el Ministerio de Comercio.
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España: Una, Grande y Libre, dice la

Hlacteria del escudo nacional. Todos los temas apuntados rozan la unidad,

grandeza y libertad.
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|



RAIMUNDO



Más tarde, mantuvimos en Madrid una conversación sobre estos temas y de ella salió el

propósito de glosar los caracteres legales con

los que de manera positiva se establece la monarquía en España (Ley de 17 de mayo de 1958):

tradicional, católica, social y representativa. La

doctrina carlista —como en general cualquiera

otra política o social e incluso religiosa— ha sido generalmente considerada un tanto en función de la coyuntura temporal que motivaba su

exposición y no parecía por lo tanto discordante, el intentar unos comentarios ahora, con motivo del texto legal indicado.



DE MIGUEL



Cuando Eugenio Arraiza —paradigma de entusiasmo, desprendimiento y entrega por la

Causa— me pidió, para el número extraordinario

de la revista, dedicado al Montejurra del pasado

año, un artículo sobre Monarquía tradicional,

estaba yo muy lejos de pensar que con él, iba a

iniciarse la serie que con éste se termina.

En mi deseo de colaborar como mejor pudiere al honrosísimo pero abrumador empeño que

Arraiza se ha echado sobre los hombros, le envié mi modesta aportación tratando el tema de

manera omnicomprensiva, como correspondía a

una colaboración aislada.

Pero después, a ambos nos asaltó la preocupación de que aunque entre personas de buena

fe, el término monarquía tradicional está consagrado y es inequívoco, como conforme el tiempo corre hay un mayor confusionismo de ideas

y un desenfado asombroso para entrar por el patrimonio del vecino y apoderarse sin escrúpulo

del pensamiento ajeno en beneficio propio, aún

a costa de desacreditar el concepto (y esto está

pasando con la monarquía tradicional, en los labios de todos, pero en el corazón de sólo los

leales de siempre) de que no fuésemos a contribuir a la obscuridad, si nó remachábamos muy

bien, la identidad conceptual e histórica, entre

la monarquía tradicional y la legítima; aún cuando también este segundo término, hasta ahora

reservado al Carlismo en exclusiva, tampoco se

haya visto libre de atrevidas profanaciones. Así

surgió el artículo siguiente.



Porque sabido es, que cuando una idea no

se enuncia de manera total, sino que se la matiza o parcela, puede entenderse que no se comprenden en ella, los otros caracteres no mencionados expresamente. El término monarquía tradicional venía siendo más que suficiente para

encerrar la variedad de características con que

la monarquía era considerada en el pensamiento carlista. Al enumerarse unas en la ley y silenciarse otras, los carlistas, que acuñamos la

frase, no podíamos dejar que se desvirtuase el

concepto, sin hacer cuando menos una llamada

de atención, al posible riesgo. Por ello, al pie

forzado de la ley, resultaba necesario no dejar

fuera de la monarquía tradicional otros dos aspectos que le son fundamentales, como los de

foral y popular.

Así continuaron los siguientes artículos, conforme la ocasión fue ofreciendo lugar y respondiendo sí a un propósito, pero no a un sistema,

ya que precisamente huímos —revista y autor—

de pretender presentar, siquiera fuese muy resumido, un tratado doctrinal, cuya elaboración

requería unas muy otras circunstancias. La no

ordenación lógica de las materias, así como su

distinta extensión y manera de tratarlas, lo

prueban cumplidamente.

Los temas que siguieron —hereditaria y templada; orgánica y representativa— se presentaron al tener que consultar posteriormente y

con motivo de otro trabajo, textos carlistas y

cuya referencia ya quedó indicada en los respectivos artículos. Aunque implícitamente contenidos en los anteriores, no nos pareció inoportuno dedicarlos un comentario especial, que

permitiese un desarrollo mejor, del pensamien-



to tradicionalista. Y ya puestos en esta línea,

para no dejar nada en el tintero, acudimos a

Juan Duran —una de las mejores cabezas de

carlismo— quien indicó el último: monarquí

humana.

Resulta imposible reducir a unos breves artículos toda la riqueza doctrinal que se desprende de los temas enunciados. Por ello, ante la

obligada opción, se han seguido unos caminos

de exposición, renunciando a otros, que han

quedado vírgenes, aún cuando hubieran podido

ser no menos fecundos; y en muchos casos la

claridad se ha resentido de las exigencias del

espacio. Pero esto en definitiva es un estímulo,

para que algún estudioso —de los que tantos

hay entre nosotros, siquiera por excesiva modestia no estén dispuestos a coger la pluma—

se decida a mejorar el intento.

Lo que sí quisiera decir expresamente, es

que no he pretendido ni por un momento pontificar. El Carlismo es amplio y abierto. Esto

queda en una pura interpretación personal, improvisad;) síntesis de muchos años fie amorosr^k

estudio sobre los textos y de serias meditacio-^^

nes sobre la problemática política, que he procurado hacer actual, llegando en las citaciones,

hasta nuestros días presentes. Creo que en lo

substancial es válida; pero si alguna vez llegara

a pensar en dogmatismos, habría dejado de sentir en carlista, para conducirme como un liberal inconsciente.

Reagrupando y tratando de jerarquizar los caracteres de nuestra monarquía (aún cuando algo

arbitrariamente) podríamos decir que es: Católica, tradicional, hereditaria, legítima, humana,

popular, responsable, foral, templada, orgánica,

representativa y social.

He aquí toda una construcción política científicamente elaborada y contrastada por la realidad del acontecer histórico patrio. Unos principios derivados del derecho público cristiano,

traducidos institucionalmente a la manera de

ser del pueblo español. No una especulación de

gabinete, sino «la verdad política».

Esta es «nuestra monarquía». La que expusieron nuestros tratadistas políticos; la que proclamaron nuestros reyes; la que el pueblo de-



M O N A R Q U I A

fcndió con las armas en la mano y con su constante sacrificio durante siglo y medio.

'



No podemos variarla. Es un depósito sagrado que debemos mejorar y acrecentar, enriquecer con mayores estudios, acomodar a las variantes coyunturas; pero nunca ignorar o menospreciar, sino transmitir incólume a las generaciones venideras.



A los pensadores carlistas hay que acercarse

con la misma veneración y afecto que a las

tumbas de los requetés de tres guerras. La solidaridad histórica del Carlismo, es ideológica o

carece de sentido. Con la misma gallardía ha de

llevarse la boina roja en la cabeza, la lealtad a la

Dinastía en el corazón y la doctrina en las palabras. Para ninguna de estas tres cosas caben

acomodamientos o respetos humanos. Carlista

se es por una providencia especial de Dios (de

la que nunca le daremos cumplidas gracias)

guste o no guste a los demás, se esté de acuerdo o desacorde con las volubles corrientes de la

moda política, que la malicia o la ignorancia enciende y que la frivolidad del vulgo atiza. Y se

permanece, muy por encima de cualquier pasajera oportunidad condescendiente que se imagine pueda presentársenos para parecer amables.

Nunca debemos olvidar —en aplicación minimizada al orden terreno— las palabras del

Evangelio de San Juan: «Si fuerais del mundo, el

mundo os amaría como cosa suya; pero como

no sois del mundo, sino que os entresaqué Yo

del mundo, por eso el mundo os aborrece». Ni

aquellas otras del de San Lucas: «Ninguno que

después de haber puesto su mano en el arado

vuelve los ojos atrás, es apto para el reino de

Dios».

Es deber imperioso en las actuales circunstancias, cultivar el tesoro doctrinal de «nuestra

monarquía», (el más moderno, porque es permanente) y sacarle incólume de tantos peligros

de contaminación. Será nuestro mejor servicio

al país, porque como con visión profética nos

dijera en su testamento Carlos VII: «Si España

es sanable, a ella volveré aunque haya muerto.

Volveré con mis principios, únicos que pueden

devolverla su grandeza; volveré con mi bandera, que no rendí jamás y que he tenido el honor

y la dicha de conservarla sin una sola mancha,



negándome a toda componenda para que podáis

tremolarla muy alta». Es este un mandato, que

ningún hombre de honor puede dejar incumplido.

Podemos y debemos ir gradualmente imponiendo la verdad de nuestros principios, sin que

pueda darse como válido el esterilizador dilema,

de todo o nada. Ya es un exponente de nuestra

cierta influencia ideológica (y las ¡deas son letras de vencimiento político inexorable, aunque

sea a largo plazo) el que se haya consagrado

en fórmulas legales, una parte de nuestro ideario y el que hasta nuestros seculares enemigos,

hayan tenido que venir a emplear nuestro léxico. Podemos y debemos admitir (a condición de

autenticidad) una monarquía tradicional, católica, representativa y social, sin perder la mira

en alcanzar lo que falta para completarla. Esta

es precisamente nuestra tarea política.

Puede irse marchando sobre los escalones

puestos, en espera de ir colocando posteriormente los restantes. Sólo uno no puede silenciarse, porque su descuido da al traste con el

sistema y hace imposibles los demás: el de la

legitimidad.

Podríamos incorporarnos a una monarquía

que no fuese orgánica, por ejemplo, porque podríamos llegar a hacerla tal. Pero jamás a una

monarquía entronizada en una dinastía que no

considerásemos legítima, porque radicalmente

falsa, es imposible de perfección.

Hay quienes piensan que una situación así,

impuesta de hecho a los españoles, terminaríamos en definitiva por aceptarla, aún de no buen

grado, los carlistas. Especulan con nuestro nunca desmentido patriotismo, entendido a su manera. Establecido un rey, atacado por un frente

popular, los carlistas al combatir a éste, vienen

a defender de rechazo a aquél.

Muy ingenioso, pero muy ingenuo. Quién se

embarque en la aventura de querer traer un rey

sin peso específico propio, debe pensar un poco

más seriamente en lo que ha de pasar después.

Nadie puede extrañarse de que el declarado

contrario suyo, a quién se ha perseguido a sangre y fuego sin reposo, no acuda cuando le llame a sacarle las castañas del fuego. En esto sí

que no hay engaño.



La falta de patriotismo no estaría en tal supuesto de nuestro lado, sino del otro: del que

sabiendo que no cuenta con fuerzas para hacer

frente al enemigo común, en lugar de dejar paso

a quien puede hacerlo por sí mismo y con seguridades de éxito, se empeña contra toda prudencia en asumir el poder. Los carlistas ya estamos hartos de que se invoque nuestra nobleza para recibir palos y nuestro desinterés, cuando se trata de cobrar la cuenta. Somos ya perro

viejo y ese tus, tus, no cuela.

El ejemplo del 18 de julio, no es valedero

para en adelante. Entonces al acudir a salvar a

España, abstracción hecha de régimen y de personas (como ordenará Don Alfonso Carlos), se

hacía limpiamente, ni se quitaba ni se ponía

rey. En el supuesto que quisiera dársenos, sí.

¡Y ya es mucho pedir a los carlistas otra nueva

contribución de sacrificios o hasta de sangre,

para sostener lo que siempre entenderíamos

como una usurpación! Y creo que en conciencia,

tampoco podríamos hacerlo.

El 18 de julio —y este «pequeño» detalle se

olvida muy fácilmente— el Requeté salió al campo por orden de su rey. Sería una aberración,

pensar en una orden semejante, para un caso

tan diferente. Una cosa es que no nos aliáramos

a la revolución (como tampoco lo hacemos

ahora, a pesar de la injusta ingratitud con que

somos tratados, porque obedecemos a una muy

definida escala de valores) y otra muy distinta, que diéramos nuestro apoyo a una dinastía

ajena.

Cuando quiso hacerse un ensayo sobre la fidelidad carlista, no se encontraron más de cuarenta, no mártires de Sebaste precisamente (recuérdese que en su memoria instituyó Carlos

VII la Fiesta de los Mártires de la Tradición)

que se prestasen a bandonar sus viejas lealtades. Añadamos otra cuarentena más, a los que

las carantoñas de un poder entronizado, reblandecerían en sus convinciones y tendremos toda

la fuerza que procedente del Carlismo, podría

sumarse a una tal monarquía.

Tal pretensión de «ralliement», no nueva por

cierto, de las «honradas masas», no se tiene.

Siempre tendrá la respuesta del personaje de

Unamuno («Paz en la guerra»): «¿íbamos a llamarnos juanistas? Carlos era el nuestro, carlistas es nuestro nombre... juanistas ¡Ufl».



ORDEN

Y

PROGRESO

por OÍ. Segura Terns



Es evidente que para que haya

progreso tiene que existir una base de orden. Pero, por otro lado,

también se evidencia que el progreso lleva implícito un componente de «no-orden».



que se desea y la más grande conquista alcanzada pasa a tener una

consideración de rutina, mientras

que se persigue con afán cualquier

pequeño detalle que represente

una novedad.



En efecto, si en un cierto estadio social, existe un determinado

orden, ocurre que al acceder por

el progreso a otro estadio superior la esencial igualdad de los individuos, componentes de la Sociedad, impulsa a todos, por un innato deseo de propio perfeccionamiento y progreso personal, a tratar de alcanzar los primeros puestos en la nueva ordenación social.



Intentando una síntesis de la,

hasta ahora, inexorable dicotomía

de la tesis ORDEN vs. PROGRESO,

para superarla hay que añadir, de

algún modo, el factor «tiempo».

Una primera aproximación nos daría una nueva fórmula que podría

presentarse así: «ORDEN Y PROGRESO CONTINUADO».



Esta legítima aspiración, este deseo de promoción propia es, indudablemente, un elemento de «noorden» en la forma, si se quiere

lógica, de la necesidad de un continuo replanteamiento del orden comunitario.

A esta consecuencia de la inevitable tensión que se produce entre

el individuo y la Sociedad, causada

por el también inevitable hecho de

que, en el paso del tiempo, esta

precede y sucede a aquel, aquella

permanece y el individuo pasa, ss

une otro factor de «no-orden», inherente a las propias reclamaciones del progreso: hace esto referencia a que el crecimiento social,

como todo proceso de desarrollo,

presenta nuevas necesidades, estas exigen nuevas funciones o, por

lo menos una nueva categorízación

de ellas, al cambiar si no los criterios de importancia —que, naturalmente, pueden transceder a los

simples criterios del orden social—

si los de prelación, los de urgencia

en atender unas u otras facetas

del quehacer comunitario ya que,

para el hombre, tiene distinta valoración lo que ya se posee que lo



Las exigencias de la continuidad

¡afectan tanto al primer término

—orden— imprimiéndole un carácter dinámico, en lugar de una consideración puramente estática e inmovilista de tipo «conservador»,

cuanto al segundo término —-progreso— determinando que cualquier valoración —individual o social—• del progreso, no es tal siempre que vaya contra la armonía del

orden, que cualquier tipo de promoción personal o comunitaria,

aunque parezca legítima, es egoísta si no se valora en relación con

las reclamaciones sociales que, en

definitiva, son las que potencian la

persona en una realidad que, forzosamente, tiene que ser comunitaria.

Es por ello imprescindible el determinar los elementos del «orden»

en un sentido ontológico, no circunstancial ni subjetivo, aunque

este subjetivismo sea colectivo,

impuesto por la presión ideológica imperante, frente a el «orden

de bienes» de lo que las cosas son

en sí mismas.

Como primer elemento «esencial» del orden, aparece, induda-



blemente, la «jerarquía», lo mismo

si se hace referencia a «conceptos» que si es a «personas». No es

concebible un «orden» entre diferentes módulos de apreciación sin

una referencia a su relativa valoración entre ellos. Lo contrario es,

precisamente, la indeterminación,

el caos: Indeterminación cuando la

mutua relación valorativa varía continua e inesperadamente. Caos

cuando los relativos módulos de

valoración de los bienes carecen

de importancia, son ficticios y, en

realidad, esencialmente idénticos,

por lo que la «ordenación» es innecesaria, vacua, supérflua.



Pero, si admitimos que el hombre vive inmerso en una realidad

desigual, diferente, variada como

lo es la de la Naturaleza moral y

positiva, forzosamente tendremos

que admitir una «jerarquía» valorativa entre los diferentes bienes y

valores que forman esa realidad.

Queda por declarar, y ello es de

suma importancia, práctica, pero

circunstancial y no óntica, cual sea

dicha jerarquía.

Hay, evidentemente, una real jerarquía de bienes de orden transcendente, cósmico, ajena al individuo y la sociedad, e impuesta a los

mismos. Pero las «circunstancias»

prácticas, tanto en individuos cuanto en comunidades, hacen que estas jerarquías esenciales no sean

de igual y común aceptación. Estando ahora discurriendo sobre el

fenómeno social y político y no haciendo Religión, Metafísica o Moral, ni aún Etica, que por partir de

presupuestos transcendentes son

las metodologías apropiadas para

determinar este «orden cósmico»,

solamente quedaremos en que el

«orden» —sea cual fuere— exige

la existencia, en conceptos y personas, de una «jerarquía» entre los

diversos elementos que comprende.

La segunda reclamación del orden es la existencia de una Autoridad, aquella, precisamente que corona la cúspide de la jerarquía.

Esta autoridad a la que se somete la valoración de las partes

inferiores es particularmente interesante cuando el «objeto» de la

misma es el hombre, dotado de libertad y volición. En efecto, la

autoridad jerárquica en el orden de

las ideas o de las cosas, obra sobre «sujetos» sin voluntad. La

«autoridad» de los conceptos viene inexorablemente impuesta, sea

o no aceptada. Todos sabemos las

fatales consecuencias que tiene

para el hombre, sólo o asociado, el

negarse a aceptar la «autoridad» invisible de las leyes de la lógica.

Precisamente el rígido unitarismo

de esta es el que, al imponer de

forma inaprensible la autoridad del

«orden» en el mundo de lo intelectual o de lo moral, hace que aparezcan las enormes fallas y fisuras

que en la vida proceden de la incongruencia en los planteamientos

y que hizo decir a Mella que había

quien «levantaba Tronos a las premisas y cadalsos a las conclusiones».



Pero, en los individuos, esencialmente iguales, ya en su realidad

«actual», la «Autoridad» exigida

por la categorízación del orden, no

sólo comporta la voluntad del que

manda, sino también de los mandados.

Y, el hombre, mande u obedezca,

está sujeto a diferentes limitaciones valorativas de la jerarquía de

apreciaciones, tanto por los diferentes grados de conocimiento

cuanto por las diversas psicologías

en relación con la voluntad y el

sentimiento. Y esto por no meternos en el terreno transcendental, pero siempre operativo, de las

solicitaciones innegables del bien

y del mal.

Lo cierto es que esto, que son

•consideraciones

circunstanciales

en cada caso, hace que en la apreciación de la Autoridad —ahora referida a personas concretas—, el

oscilante follaje llegue a tapar completamente el tronco inamovible jft:

se intente, consciente o incona^P

cientemente, olvidar que la existencia de «la autoridad» —el que manda—• no depende ontológicamente

de la voluntad o no voluntad de los

que obedecen, sino que es una exigencia del mismo concepto de «orden».

Como tercer elemento reclamado por el «orden» —además de la

jerarquía y la Autoridad— está la

facultad ejecutiva del Poder, bien

por la compulsión de los que se

apartan del orden, bien por el premio de los que lo promocionan.

No está en contra de esta reclamación del orden, en el terreno social, el que la organización de la

autoridad se haga de forma subsidiaria y, por lo menos en la prelación del tiempo, las jerarquías inferiores precedan en la acción a

las superiores. Esto podría enunciarse diciendo que, en el orde

ejecutivo, la postura correcta d

Poder soberano está en, primero,

«dejar hacer»; después, si esto no

basta, «hacer, hacer»; y, por último, «hacer». Pues lo cierto es que

siempre hay en la autoridad una

última exigencia de «hacer», aunque se ejerza en la forma negativa

de «impedir».

Estos tres básicos principios del

Orden objetivo difieren radicalmente del «orden por consentimiento»

que hoy está al uso, como reclamación esencial de la ideología democrática liberal imperante en amplios sectores sociales.

Primero porque la «jerarquía de

bienes y valores» es una exigencia

objetiva de la desigual realidad, no

de la subjetiva apreciación.

Después, porque la autoridad es

reclamada por la objetiva escala de

jerarquización, que es el fundamento ontológico de todo orden.

Y, por último porque la autoridad

tiene deberes propios para con el

«orden» y no deducidos u originados

por el consentimiento de los ordenados.



Toda esta disgresión sobre el orden, viene a cuento en relación con

el «progreso» porque una de las

formas de este es acceder a más

objetivas y reales escalas de valoración de los bienes individuales v

sociales.

Ante las exigencias de un «orden mejor» ceden todos los presupuestos del «orden viejo». Pero

¿pueden también ceder los mismos

fundamentos objetivos del «orden»?

Evidentemente, NO.

Por ello se exige que en el «cambio de orden» no exista solución

de continuidad respecto a lo que

en sí mismo es el orden: Puede

sustituirse un «orden» por otro mejor. Lo que no puede admitirse

es una situación de «no-orden». Si

esta se produce deberá tener la

consideración de un accidente inevitable, de una situación de castigo, nunca de una apreciación de

normalidad.

El orden, sobre todo respecto a

las personas que «son» autoridad,

evidentemente tiene que llegar a

un fin. No sólo por motivos biológicos inexorables de decadencia y

muerte, sino también por las propias exigencias del «progreso».

Cuando personas o instituciones no

son capaces de promover el progreso es porque «su» orden está

acabado, está reclamando su sustitución.

El «o crece o muere» tiene aquí

su más apropiada aplicación.

Todas las anteriores consideraciones tienen ahora un particular

interés. Estamos en unos momentos en que la humanidad está en

una «crisis de orden». Esta crisis

puede ser sólo de cambio, de inevitable cambio exigido por el progreso. Pero —por lo menos en significativos fenómenos sociales—

puede ser también la manifestación de una naciente ideología, de

una mentalidad social de «anti-orden».

Lo primero, aunque con esfuerzo,

es normalmente superable.

El segundo es de preocupar: No

se trata en muchos casos de aceptar este o aquel orden. O de rechazar formas particulares del mismo.

La raíz de esta mentalidad exlstencialista es no admitir ningún orden.

Ni en el campo de la jerarquización

de conceptos ni en el de la adscripción a personas.

Se está, simplemente, contra el

orden existente y no se ofrece sustituto. O se ofrece algo tan incoherente, tan fluido e irreal que

es pura utopía. La «prueba acida»

de esta actitud es la de considerar

de si los mismos que ofrecen este

tipo de órdenes irreales son capaces de responsabilizarse apriorísticamente con sus normas para intentar hacerlos válidos. Los que

honradamente navegan en la utopía se retiran de antemano al entrever las consecuencias. De los

otros, lo no honrados, vale la pena decir dos palabras.



Al no aceptar jerarquía ni en las

personas, consciente o inconscientemente lo que propugnan es la tiranía del propio «yo»: el Imponer

la propia escala de valores como

norma y la propia autoridad como

ejecutivo. En los menos existencialistas y más sagaces esta actitud

es un disfraz para justificar, ante

el creciente poder socializado, la

propia ascensión, prometiendo un

ilimitado «orden nuevo». Y, cuando se ha llegado, imponer las limitaciones que personalmente se

crean necesarias o convenientes

ya que, sin ellas, ningún tipo de orden social puede subsistir.

Sirva como ilustración esta actitud actual de cierta juventud que,

en Occidente y en Oriente, protestan contra los «ordenes» existentes. Sin entrar en la circunotancialidad de si uno u otro —o ambos

órdenes sociales— son más o menos errfneos, es obvio que la protesta, sin contrapartida, contra la

jerarquía de valores y autoridades

imperantes, tiene mucho de anarquía. Y lo tiene porque el «beatnik», el «provo», el «blousson

noir», el «halbstarke» o nuestro

«gamberro» doméstico no aportan

soluciones positivas a los planteamientos, con oferta de propia responsabilidad: Están contra la pobreza, pero no trabajan ni ahorran.

Están contra la guerra, pero no les

interesa la problemática de sus

causas. Están por la libertad, pero

no les interesa definir los límites

del libertinaje. En fin, no aceptan

la autoridad pero no proponen

—bueno o malo— un orden.



Es ingenuo el comentario, que

frecuentemente se lee en nuestra

prensa, que presenta a determinados inconformistas del mundo comunista como enemigos de la tiranía del régimen cuando son los

exactos descendiente? de los que,

pocos lustros ha, se lanzaban a la

algarada y la protesta promoviendo a Lenin.



Central Navarra

de

Crédito

FINANCIA:

Coches nuevos de todas las marcas.

OFRECE:

Rapidez en la tramitación y cómodos plazos de

pago.

SOLO E X I G E :

Garantía personal y entrada mínima.

Plaza del Castillo, 24



Teléfonos: 22 67 19

22 31 17



PAMPLONA



No nos engañemos, esos tipos

humanos protestan contra el «orden» en sí, sin adjetivarlo. Y protestarán siempre.

El fenómeno es preocupante porque esta actitud de la juventud,

agriamente criticada ahora por las

anteriores generaciones, está motivada por la actitud que en su día

tuvieron sus «jueces» de ahora

que no supieron o no quisieron formar a los jóvenes de otra forma.

Estos solamente con el entusiasmo y la falta de responsabilidad,

propios de su condición, no hacen

más que llevar a sus últimas consecuencias las ideologías en que

les han edirado. Pero, en otra dirección, cara al futuro que forzosamente tenemos que soldar soclalmente por medio del «eslabón» de

la juventud, no es menos de preocupar el fenómeno pues, es evidentemente, que no puede haber progreso sin algún tipo de orden social. Si el fenómeno degenerativo

ahora produce estos «angry young

men», la generación «beat», que ni

siquiera tiene la nobleza ingenua

del anarquista de viejo cuño ¿qué

nos reserva el porvenir?



Central Navarra

de

Crédito



ia en Vale

Carlos H u g o de

(De nuestros enviados especiales en la Comitiva, Baltasar BUENO

TARREGA y Francisco PINAZO). —

Texto: Baltasar BUENO TARREGA,

Reportaje gráfico: PINAZO Y CALVET.

Con urgencia se nos había convocado en el aeropuerto de Manises porque el Príncipe llegaba con

un día de antelación, sin demora

alguna tuvimos que personarnos al

pie de la escalerilla para recibir a

tan augusta persona. Eran las once

de la noche, un fresco lípido reinaba en el campo de vuelo. Su Alteza bajó acompañado del Secretario de la Comunión, José M. de

Zavala, era la primera vez que le

n



veía personalmente. Lucía un traje claro con impecable elegancia.

Yo, lo confieso avergonzado, vestía

un jersey de manga corto veraniego. Me asusté porque los que le

dieron la bienvenida oficialmente

iban con su corbata y chaqueta.

La improvisación no nos pudo salvar el vestido a nosotros. Cuando

me acerqué y le saludé, rehuyó el

beso de la mano, le pedí perdón

por la vestimenta no digna de su

recepción. Me cogió del brazo y me

dijo: «No importa, me gusta veros

como sois».

Sentí que mi interior se alegraba, mi Príncipe quería vernos como éramos, sin tapujos, por eso

Misa en la Basílica de la Virgen de los Desamparados.

ha venido a Valencia. Don Rafael

Ferrando les dio la bienvenida, le

saludaron, don Juan Gozalvez, jefe

Provincial, y don Pascual Agramunt,

Presidente de los Antiguos Combatientes de Tercios de Requetés.



go día 25 se publicó una nota pequeña con una fotografía, gracias

a las «presiones» que recibió por

parte de ciertos señores. De todos

modos hay que agradecerlo.



Don Carlos se apresura a subir

en el cohe que va a llevarle al lugar en donde descansará, el mismo

abre su puerta, se sienta, se gira

hacia atrás y abre la puerta posterior, todo con rapidez. Los ocupantes lo agradecen. Nosotros vamos

en el coche que le sigue. Lo observamos sin perder detalle, vuelto

hacia atrás mantiene la conversación, pregunta y se interesa.



SÁBADO DÍA 24



Llegamos al domicilio en donde

pernoctará, la señora Vda. de Puchades lo ha dispuesto todo para

que el egregio visitante descanse.

Le espera una larga jornada histórica.



Don Carlos besando la imagen de la Virgen, patrona de Valencia.



Luego nos encargamos de que

las agencias transmitan la noticia,

nos personamos en el diario «Levante» el director don Adolfo Cámara dice que la publicación de la

noticia es «comprometida», el día

siguiente era 24, onomástica de

Don Juan, se reunirían en Valencia

los «conservadores liberales», y

afines, para festejar en opípara cena la festividad, crearía una tensión. En fin estaba presionado por

la «libertad de prensa» y «capital»

y se negó a su publicación. A los

dos días de la estancia de Don

Carlos en Valencia o sea el domin-



VISITA A LA CENTRAL LECHERA

«EL PRADO»

La bandera de España junto con la

«Senyera Valenciana» cubrían la

entrada del recinto lechero «El Prado». D. Eugenio Martí, presidente

del Sindicato de Ganadería y el

propietario de la industria, Sr. Giner, recibieron a Don Carlos a la

puerta de la misma.

Pasan a examinar y explicarle el

proceso de fabricación, el Príncipe

ve y se fija, pregunta y detalla, pero también discute, enseña, y examina con sus propias manos. Sigue

atentamente los números, índices,

las cualidades, la destilación, ebullición, etc.; baja a los sótanos,

rebusca hasta el último rincón y resume. No pierde el tiempo en la

visita. Cuando pasaba por debajo

de un tubo de conducción de leche

a la embotelladora le cayeron unas

gotas, de un punto abierto en la

conducción, sobre la chaqueta. El

Jefe Regional se apresura a quitarse el pañuelo del bolsillo y la limpia. Don Carlos se gira y lo agradece, no valía la pena, era leche pura.

Luego en el despacho del director se sientan a hablar, se habla



ncia del Príncipe

Borbón Parma

de economía y nivel de empresas,

de inestabilidad, de capital, etc.

Sus acompañantes quedan satisfechos de su inteligencia. Sabe de

qué se trata y algunas veces los

deja boquiabiertos. Al final dice:

«Para mí es una gran satisfacción

ver una empresa bien montada»;

indica la supresión de defectos y

estima oportuno que las empresas

se pongan en el nivel social correspondiente.

El director le regala una medalla

de oro, y le ruega firmar en el libro

de oro de la empresa. «Muy agradecido y enhorabuena - Carlos-Hugo de Borbón-Parma, 24-6-67».

Se le ofrece un vino de honor.

Allí había unos vasos de leche, dispuestos para su consumición, junto

a los componentes de bebida y degustación normales en un «lunch».

Don Carlos lo primero que hace es

tomarse un vaso de leche, quiere

«probar lo bueno», después tomaría cerveza y jerez. Lo de jerez sería porque es católico. Cuenta una

anécdota de un coloquio que tuvo

en Alemania. «Tuve que afirmar

—irónicamente— que los católicos

abundaban en donde había vino, lo

demostré: en Italia, vino; en Francia, buen vino; en España, e t c . » ;

todos quedaron convencidos, pero

me preguntó uno: «En Inglaterra

khay católicos y no hay vino», en

"esto yo le contesté: «En Inglaterra

hay católicos desde que importaron

vino Jerez de España». Don Carlos es así, rápido en palabras y re-



flejos, con una memoria extraordinaria, ve los problemas desde un

ángulo visual clarividente.

«La inestabilidad de una empresa

llega en el momento en que tiene

que cerrar». S. A. se refería a la

inestabilidad

psicológica,

luego

aconseja y proyecta. Se fotografía

con el personal de la empresa, su

simpatía hace quitar un tanto la timidez de las productoras y auxiliares. Se despide y promete, que de

pasar alguna vez, vendría a enseñarle la empresa a Doña Irene.



EN SAGUNTO

VISITA A LOS ALTOS HORNOS DE

VIZCAYA

Por la costa y nueva autopista

internacional, la comitiva, compuesta por diez coches, se dirige a Sagunto, a un lado se ve la playa a

unos pocos metros, al otro los naranjales, el arroz, un poco más lejos la huerta valenciana. Cruzamos

las tierras conquistadas por el rey

Jaime I de Aragón, a un lado dejamos el histórico Monasterio del

Puig.

En Sagunto nos esperan una gran

cantidad de carlistas, las representaciones de las diversas autoridades reciben a Don Carlos. Sin casi

respirar sube de nuevo al automóvil y vamos camino del Puerto de

Sagunto. En la puerta principal de

la Factoría «Altos Hornos de Vizca-



En la entrada de la factoría Altos Hornos de Vizcaya en Sagunto es recibido por su Director, don Enrique de Ugarte, con quien conversa Don

Carlos antes de iniciar su recorrido por la importante industria.



El Duque de Madrid, con el casco protector, en su visita a las industrias

levantinas.

ya» le espera el Director, D. Enrique de Ugarte, y le acompaña en la

visita a la maqueta general. Le explica y dialogan.

Luego estuvo recorriendo todas

las plantas y secciones de la misma. La Planta de Coock, fabricación

de sub-productos, hornos altos, de

acero; se acerca a un montón de

mineral y recoge con las manos un

poco y examina. Atiende las explicaciones que le dan. Curiosea por

doquier y se muestra algunas veces un tanto disconforme y expone

su punto de vista. Queda satisfecho de la visita. Luego gira una

vuelta por la nueva planta de sinterización de minerales, sube hasta

el quinto piso y se queda tan impresionado que le maravilla lo que

presencia. Aprende y enseña a la

vez. Conversa con los ingenieros

de sección quienes a veces quedan

extrañados por la formación politécnica que Don Carlos posee.

Me tropiezo con Don Carlos, me

sonríe, ya me conoce, porque le

espío todos los movimientos. Me

da una palmada y sonriendo me dice: «Apuntándolo todo». Yo dentro

de mí estaba contentísimo.



En los hornos de acero, sin que

nadie se percate, el ingeniero de

turno y Don Carlos se introducen

en un horno en reparación, se

arrastran por tierra y examinan las

partes fundamentales que lo componen, se interesa por los detalles

que especifican la función del mismo. De un alto agujero se echa al

suelo junto con su acompañante y

prosiguen la inspección.

Cruzamos la laminación de chapas, llegamos al tren de Blooming,

allí conversa con unos obreros, les

estrecha la mano, dialoga y les

pregunta, los obreros quedan un

tanto sorprendidos por estrechar

su mano callosa con la de un Príncipe, increíble, no podía ser, pero

sí que era. Es cierto.

Lleno de polvo, de óxido de hierro, con las manos sucias y cansado por el largo recorrido, pero sin

expresarlo, se traslada al sanatorio

de la empresa, allí conversa con

los enfermos y accidentados. El

tiempo apremia, pasa a la Escuela

Profesional, en donde se está celebrando la Fiesta de «Fin de Curso»,

los alumnos de la promoción se

acercan a Don Carlos y hablan con
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